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RUSIA.
Petersburgoog de enero.

Ha sido admitida la dimisión hecha por el señor 
Alopeus el mayor, nuestro último embaxador en 
Londres, el qual se hada como un particular en 
Berlín, después de haber servido por espacio do 
muchos años en la carrera diplomática,

WESTFALLA.
Cassei 8 de febrero.

S. M. ha concedido por decreto de 2 de este 
mes al profesor Muiler la facultad de vender y ha­
cer vender exclusivamente en este reino por el tér­
mino de 15 años ias obras postumas del célebre Juan 
Muiier, historiador de la £uiza, y tma nueva edi­
ción de las obras ya impresas del misino escritor. 
El Reí dice en su decreto que accede con tanrú 
mayor gusto á la pretensión del profesor Muller, 
quinto h. ñl. c'e: habar encontrado en esto una 
nueva ocasión de manitestar el intetes que se toma­
rá siempre por los adelantamientos de las ciencias 
V de la literatura , y de dar al mismo tiempo á la 
memoria del difunto Juan Muller un testimonio del 
aprecio que hacia de su persona, y de lo satiffecho 
que está de sus buenos'servicios en las, comisiones 
y empleos importantes que ie habia conferido su-, 
cesivamcnU.

GRAN B RE T A R .A-
Londres de enero. “

En la sesión de la cámara baxa del día *3 Mr. 
Ward se opuso, fuertemente á la propuesta, que 
hizo el lord Bernard sobre la representación de gra­
mas á S. M. El discurso de Mr. Ward.foe largo, 
elocuente y enérgico. ,, Yo no oomprehendo, dixa 
entre otras cosas, cómo se atreven 4 proponer una 
representación de gracias, quaudo es notorio i to­
do el mundo que desde quedos actúale*, mieistro? 
gobiernan las riendas del-é»t?do, todo ha sido uoa 
urie no. interrompida,de .desgracias. El detenerme 
á recordar todas las circunstancias de la conducta 
del ministerio, seria insultar al respetable..,cuerpo 
que está escuchándome. Rs cierto que los ¿sfuer ~ 
zos de nuestros ministro* han tenido un resultado 
feliz en.una sola cosa, y. es la famosa €¡ injusta ex­
pedición contra Copenhague , qué ha cubierta para 
siempre de oprobio y de ignominia a ia loglaterra. 
Por lo demas todas 'sus operaciones contra el- ene­
migo han sido no solo infructuosas, sino desgra­
ciadas , y su úniv-a glorja)*ít.á en haber atacado con 
ventajas á potencias amigas é indefensas. El.conve­
nio de Cintra, la' expulsión del exército ¿británico 
ds !a Galicia, la vergonzosa expedición de .Wal- 
ch-ren, y los .últimos desastres sufridos por nues­
tras tropas en España, «no son una prueba hart$ 
manifiesta de la ignorancia-é incapacidad.^Esoluta 
de la administración actual Me ceñiré por ahora 
i hablar sobre la guerra de España.

„ Quaudo el gobierno mandó al general Mdore 
que penetrase en la península , se pensó que encon­
traría allí exércitos . prontos á obrar de acuerdo coa 
el suya,ó 4 lo mcoos.se esperaba que la nacloo es­
pañola recibiría con entusiasmó 3 lov ingleses. Pero 
ya se sabe quantas dificultades tuvo que vencer el. 
valiente general Moaré; y es por cierto uni cosa: 
horrible, que en premio de sus noble*esfuerzos se. 
haya intentado calumniar aquí la memoria de tan 
digno oficial, representándole como en perpetuo' 
admirador de Bonaparte.

„ La idea que se tenia generalmente de la ener-, 
gía del pueblo español era la mas ventajosa, y uno 
de los caractéres mas vergonzosos de su revolución 
es que no ha producido aun ni un solo general de 
provecho, ni un soto hombre de estado. A pesar 
de tan grande insurrección no ha' puesto en cam­
paña sino un exército de ioo® hombres. La junta 
suprema nada ha hecho que sea digno de notarse, 
y el inepto gobierno de Cirios IV nunca fue mas 
débil ni mas despreciable que el suyo. Y teniendo 
«i ministerio ingles todas estas noticias, ó debién­
dolas tener al menos,. ¿cómo es que se ha deten-’ 
minado á enviar un segando exército á España, i-s 
d$cirráun país cuya energía estaba paralizada por 
la* rateras intrigas de sus gobernantes, y pnr las 
providencias que.se les veta tomar, las quaíes ro­
das, llevaban el sello de la estupidez y de la debi­
lidad?. ¿Cómo podía esperarse que un pueblo aba­
tido hacia tanto tiempo por el yugo de la esclavi­
tud mas horrible,: tendría bastante energía pará 
establecer un gobierno vigoroso, capaz de condu­
cir los negocios, y-de tomar las medidas necesa­
rias para lanzar á sus enemigos fuera de su terri­
torio i. ~ ■

Nuestros miaurrpj se resolvieron i enviar un 
exército á España, porque se figuraron que 4a 
guerra de Austria precisaría á Bonaparte á sacar 
de aquel país un* parte de sus tropas.' Pero , b.xo 
esta hipótesis, ¿no hubiera sido mas acertado que 
en logar de enviar tcS hombres Solamente al Adriá­
tico, y 408 á Wátcberen, se hubieren enviado á 
España todas.quantas tropas tuviésemos disponi­
bles? Se conmutaron con enviar 4 la península 
hombres, con losqualcs no debía esperarse poder 
baccr. frcnte ni embestir al exército francés, que 
sabia y podía recaoc entrarse q na odo fuese necesa- 
tfavL y Volver á ocupar luego el país que se hubie- 
te:visto obligado á abandonar.; ’ -
fc; ¿wSin embargo,rúo seria justo cnlpar á la nactoa 
española, ni ¿tribuir i ella la causa de no.tener 
«xerúitos numerosos y disciplinados: quien tiene 
Ja colpa de csto.es su gobierno detestable, com­
puesto únicamente dé. favoritos y de intrigantes. 
.Todos los buenos oficiales del exérciro español, ó 
¿gran retirados.delnservicio, ó se han sometido'al 
Rej Josef: asi que,.en el estado actual de cos*sry 
con un gobierno.taü débil como el-que existe éh 
•España, no hai que esperar en mucho tiempo que 
Ja nación tenga un exército regular y formidable. 
.„Forloqu«hace ¿ los triunfos del general Wé-



a8«
llington , que tanto seban ponderado , qóe me di- ' 
gaitquales han sido sos resultados. El se ha visto 
obligado á dexaf en. poder del-unemigo ec ei-cam­
po de batallabas ertjermqs, :|us; betido^y sus ba- 
gages , y la Españi’ba" quedado otra vel abando­
nada á ella misma y á solas sus- fuerzas. Si ipv, ge­
nerales que han ilustrado los fastos británicos1; sí • 
los Cadogans, los Atlones y los Marlboroug hubie­
sen alcanzído viciwiis corno txs'del'fórd WeTHog- 
ton, ya tú tiempo que la Francia hubiera sido 
dueña' déLmondé, y qoe lalngiatérta hubiera des- 
aparecida'cjecéEcpa todos sos; laureles. Nuestro* 
hístoi ¡adores, dicen que d Reí Guitlelmó tenia 
siempre igra ni cuidado de tomar de antemano' todas 
las ptecaesionés pbsibies para impedir que en caso 
de una derrota fuese total la ruina de so exér— 
cito; Nuestros generales moderóos’ne pateé* que

E‘tensan imitarte « en cita parte. Si nuestro extfrülio 
ubi era sidoderrotádo en Talayera, so destrucción 

habría sido xotal, y la victoria-que se supone ha­
ber alcanzado al i, ni siquiera deha hecho'dar uO 
paso mas háchi adelante.

■ ■ 'i, Pero aun suponiendo qoe hubiéramos podido 
mantenernos en España, ¿ los ministros podrían por 
eso persuadirse de que Bonaparte , ese gran hombre 
de estado, eses general tan consumado, destacaría 
de las orillas-del Danob-o el mas mínimo cuerpo de 
sus tropas antes de haber realizado sus proyectos?
¿ Podían suponer que la ocupación-de algunas ciu­
dades de la Zelanda le detendría en su brillante 
carrera, ó que le privaría de medios para conseguir 
una victoria san señalada como la de Wagram? Para 
llamar su atención y distraer sus fuerzas de una 
manera útil para los austríacos, era preciso haber 
enviado al norte de Alemania un exército respeta­
ble en él momento en que el Austria principió la# 
hostilidades. ¿ Pero los ministros actuales eranr-aeasflt 
capaces de conducirse con esta energía y sabiduría ? 
Sin embargo, ellos: han tenido*! descaro de censu­
rar con la mayor acrimonia la conducta de sus pre­
decesores por no haber enviado ai continente'un 
exército iugles aotes de la batalla-dé EilaU. Al rfcJ 
cordar este hecho, protesto qUe'-no es mi intención 
la de vituperar la. cooducta delgobiernO que había 
entonces, porque en aquella época la causa ídé'il 
Prusia era ya desesperada , cómo' lo cS abora la. 
de la España.” V - ■ t ■

IMPERIO FRANCES.
, , ’ Jtpma 7 de febrero.,

El conde Miollis, gobernador'general,-acom­
pañado del barón-Degerandoj miembro de la cón- 
suira encargada de la administración de lo Interior*, 
-y de Mr. Olivetti^ director general de Pol¡dií;fid 
-ayer á visitar las cárceles nuevas; lasdcICápitóliój 
y los calabozosdel Coliseoi S.‘E.:ex&minó:y<r«c'ór*‘ 
-rió todas estas prisiones, informándose de la admi^ 
nistracion de las cárceles, y del modo de tfatar-á. 
dos presos, y quiso que se hiciese 4- su presehoia la 
distribución diaria de su alimento/escuchó cón bom 
uad i todos los desgraciados que desearon háblaf* 
le, y preguntó á cada uno de ellos los motáftx dé 
su prisión. Concluida esta visita, el conde confe^ 
rendó un largo ¡rato con los señores Degerando y 

.'Olivetti sobre los medios demejorar la suerte Je 
Jos presos; y la providencia quedes pareció más 
-urgente fue ia de separar los verdaderamente cul-

Íiables de todo roce con aquellos á quiencSno se 
es ha justificado todavía los delitos de que se les 

acusa; de lo que jamas se ha cuidado en este país,

y cuya éxeeúcíon ha colmado ahora de bendicio­
nes al gobierno.*

París 18 de febrero.'
S. M. hí‘nonibrado»; por’decreto df , 4 de este 

mes caballeros de'la orden" de la corona de Hierro 
al mariscal Macdouald, duque de Tarento; al mi­
nistró secretarlo de’ Estado duque de Bassano; al 
ministro de la Guerraduque de Feltre; al ministro 
de Hacíenda^duque dé Gaetaj ai ministro dei Te­
soro público conde Mollier; al general de división 
lacombe-Saint-Míchel; al conde Otto, embaxador 
en Viena; al mayor Atquier, comandante del i." 
regimiento de conscriptps-granaderos de la guardia 
imperial, y al barón de Bonté, coronel del regi- 
mieitto 8i.“ de infantería.

Ha Helado á París S. A. el mariscal príncipe 
de Eckntühl.

ESPAÑA.

Puerto de Sania María 24 de febrero, 
ios ciudadanas de Granada Á los de Cádiz.

Compatriota i! jy por qué nos hemos de llamar 
asi, quando padres, hijos , hermanos y amigos que 
hasta este triste momento hemos formado una sola 
familia/una sois nación, destinada por la naturale­
za y pór los intereses á ser siempre una misma , y 
que soló ños separa el fatal error que os han inspi­
rado los enemigos de tul estro bien? Compatriotas! 
vuestros hermanos de Granada, y en nuestro nom­
bre los ciudadanos todos de España, os hablan de 
buena*.fe, y llenos del ínteres vuestro, que es el de 
todos los españoles.

Prescindamos de las causas que nos empeñaron 
en ésta infeliz guerra. La casa reinante de Francia 
no podía ver con indiferencia en España una rama 
que nunca había de unirse de buena fe á ios intere' 
set dé-una y otra nación; y que siempre habla de 
estar dispuesta á sacrificar toda la península á la 
venganza de ¡os resentimientos personalísimos de lo» 
Borbonef.-Las afínas , i! liííós de los exordios de­
cidió á favor del grande Emperador: su hermano 
está sentado en‘ el tronó ¿e la Espina ; y no está le­
jos "el'felíz^ntotnenrdr dé'que manifestándose á todos 
sus vasallos , tomen todos pór su Reí <1 Interes de­
bido‘al mérito. ’
í Sí dudan de está verdad importante, en vues­
tra mañb'éStá cercioraros de ella-nombrad persona* 
dé vúe!StTá"éonfiaiiza que recorran la España loda, 
vean'a! R Rí J y os informen de un hecho, que es la 
basa '4ér ñneitraí deflexiones; Estas personas que eli- 
giéreis1 serán religiosamente respetadas /y nosotfW 
inismós quedaremos en rehenes hasta él regreso de 
voestros emisarios.
0 • Supueiro pues que sólo resta para éstár unida 
toda Jé nación el solo punto de Cádiz , exáminemo* 
los mótivosque póeden empíeñarle en la'resistencia.

t.°- El temor dé q’úé-lós-muchos que han to­
mado asilo en sus muros sean incomodados ó en 
sus personas ó en susbienés.
- 2.® El temor de perder los comerciantes sus 
intereses ya pendientes dé las América* , ya con­
sistentes en papel ó en efectos que teniañ i,«útiles 
ensnpoder. ' 1 ' t ■

j.® ' El miedo dé ser sácrificadoi por los ia» 
gleses. ■ ’ 1 - ■
* 4.® Las’ ventajas del comercio uniéndose á I* 
Inglaterra; ■ - ■ •
' J.^jfeEI entusiasmó tal vez de que Cádiz zea ua 
cementerio de españoles mucho mas lastimoso que 
Gerona y Zaragoza. . < v.:.



Como-nos negáis la palabra , no sabemos si te- 
neis otros motivos qae alegar ea favor de vuestra 
resistencia. .

i.° En quanto á lo pttmcro, estad seguros de 
que todas las personas, sean las que fuesen , y sea 
el que quiera el ¡nfluxo que hayan tenido en estas 
circunstancias, no solo serán respetadas., sino in­
demnizadas de sus pérdidas. Conocemos el carác­
ter del REI, i invocamos su real nombre para 
vuestra seguridad: si engatados aun con las fábu­
las que os han incluido dudáis de nuestra verdad, 
aseguraos a»tet, y pedid todo» los salvoconduc­
tos y garantías qwe os sugiera 'vuestra desconfianza.

2*0 Ea quanto i lo segundo, esto et, el temor 
de perder los comerciante* sus riquezas j el deseo 
de ser escrupulosamente religiosos en nuestras pa- 
lahras, qo no* permite ofreceros una indemniza­
ción tan absoluta, pero sí os aseguramos , qoe jus­
tificadas vuestras pérdidas pos este motivo, se os 
indemnizará del modo que dicten las circunstancias 
y la prudencia i y os ategHramoc también que los 
vales tendrán todo su crédito, y que vuestros efec­
tos correrán libremente tú» ningún perjuicio ni gra­
vamen.

Formad también este cálculo. Dícese que ha­
brá en el mar navegando para España 16 ó 18 mi­
llones de pesos, y que todos ellos caerán en manos 
de los.¡agiese» si os unís á España. Dícese tam­
bién que bai en Cádiz por 40 millones de pesos ea 
vales reales, y es mui positivo que estos quedaa 
nulos si qs separáis de la madre patria. Juzgad 
ahora quál de estos dos extremos os es mas perju­
dicial.

3.0 En quanto á lo tercero, es decir, el temor 
de ser victima de los ingleses: vuestra situación os 
ha puesto en la triste alternativa de sufrir todo el 
poder del grande Emperador indignado, ó ios ca­
ñones del monopolista universal; pensad. un mo­
mento, y no balanceará vuestro ínteres ; si el agua 
os facilita un asilo mas seguro que la tierra libre 
que es couduce á vuestros amigos, á vuestros pa­
rientes , y aun á vuestras esposas, á vuestros hijos, 
y á vuestros padres, vosotros lo calculareis: por 
nuestra parte preferiríamos el.seno de nuestra patria 
al de la agua y tierra de lengua desconocida, con 
quien no hai mas vínculos qus los de un ínteres 
aventurado.

4.0 En quanto á los intereses de comercio en­
tregándoos á U Inglaterra; [qué ilusión! Suponga­
mos la situación mas ventajosa á vuestras ideas: 
supongamps que la Aiqéripa no tiene la fortuna de 
vivir baxo.ios auspicios de nuestro REI: suponga­
mos qqe las na ves, inglesas, abordan libremente toa­
dos los puertos de uño, y otrp continente: Imposi­
bilitados, vosotros, como lo estaréis . precisamente, 
de comerciar con la España, ¿pensáis acaso que 
Cádiz vendrá-i set ia metrópoli del otro mundo? 
¡ Qué delirio ! <Qu,é frutos, qud efectos estarán en­
tonces sujetos a vuestras especulaciones ? ¿ Vues­
tros amigos pondrán en vuestras manos Ips intere­
ses que pueden beneficiar por sí mismos ? Ni aun 
os queda el mezquino y, triste recurso de ser onos 
meros factores suyos, j Gaditanos , á qué extremo 
de abatimiento os va á reducir el oro corruptor da 
vuestros amigos , el egoísmo de algunos de voso­
tros , y los errores sostenidos por los que viven de 
ellos!

5.0 El entusiasmo en fin de ser la segunda Ge­
rona ó Zaragjz.i. Lo que hace á estas ciudades in­
mortales por su valor y sufrimiento os hará á vo­
sotros igualmente despreciables á la posteridad:

aquellos peleaban por unirse á sus compatriotas ba­
xo de tal ó tal gobierno; vosotros peleáis por se-: 
pararos de «líos: aquellos se Sacrificaban por un go­
bierno qoe creían interesado ea su felicidad > voso­
tros os sacrifica!» por una saciña cuya felicidad 
pende de vuestra ruina: aquellos» en tía, tomaban 
la« armas iociertot.de ia suerte de España i y vo­
sotros pronunciado ya el irrevocable decreto del 
Dios de Jos exércitos : sí, Joscf t es y será REI 
de España, y los españoles afirmarán su cetro de 
uu modo mas permanente que el que depende de 
la fuerza.

Si entra ep vuestras ideas la quimera de una 
constitución popular, la experiencia, de todos los 
siglos os convence de que en afecto es una quime­
ra, y que el sostenerla por algún tiempo ha cos­
tado respectivamente mas inquietudes y mas san­
gre, que la sacrificada al capricho de los déspotas. 
Al fin ha de ser uno el exeenror de la* leyes; y 
la* circunstancias nos designan imperiosa y feliz­
mente i Josef. La naturaleza nos ha unido á la 
Francia; y el sistema político nos enseña en la ac­
tualidad que no se puede violar esta lei impune­
mente. Vendrán en su auxilio numerosas legiones, 
que desembarazadas ya enteramente de enemigos 
pasarán libremente ios Pirineos: talarán nnestros 
campos: la hermosa Andalucía no presentará mas 
que el quadro del horror y la desolados: los pue­
blos todos de la España habrán de empobrecerse 
para mantener las tropas, que hasta ahora lo han 
«ido por sa-Emperador; y esta guerra terrible trae­
rá la hambre, precursora infalible de la peste, que 
acabará con el resto.de vuestros compatriotas.

Gaditanos , ¿ no ha de haber alguno que se atre­
va á levantar el grito de la verdad y de Ja razón? 
¿Temeis ser acaso víctimas de los prosélitos de la 
loglaterra? ¡Que debilidad! El partido sano se au­
mentará prodigiosamente, y la nación entera os 
deberá su ser.

Libre la España di; los horrores de la gaerra, 
desembarazada de soldados, que á pesar de U dis­
ciplina mas severa, y sean de la nación que fuesen, 
siempre llevan consigo el robo, el insulto y los 
asesinatos, se convocarán inmediatamente nuestras 
cortes, y se sancionará una constitución que ase­
gure nuestras vidas y nuestras propiedades, y que 
Dos proporcione las grandes ventajas de que es ca­
paz un país tan favorecido de la naturaleza.

Estamos en tiempo de hacerlo todo en estos 
momentos; pero si el REI no se halla en libertad 
por el compromiso en qoe le pongan las circuns­
tancias de un sitio obstinado, se frustrarán sus ideas 
-benéficas, y todos seremos triste víctima de la te­
meridad de los gaditanos.

Quiera el cielo que estas reflexiones sean leídas 
de nuestros compatriotas: ellas son - tan sólidas y 
tan sencillas , que nos lisonjeamos triunfarán de i. 
error y del egoísmo.

Puerto Real 33 de febrero de 1810. = Josef Ig- 
,nació de Guzaiao.=: Aatero Benito y Nuñez.asAu- 
tonio Hubert y Muñoz.

Madrid• 8 de mareo-
NECROLOGIA.

El día 19 de febrero último falleció en esta cor­
te, á los 76 años cumplidos de su edad, el Excmo. 
Sr. D. Francisco Gil de Lemos, capitán general de 
la real armada, bailío y comendador de Portoma- 
rin en la orden que fue de S. Juan de Jerusalen.

Habiendo empezado á servir de guardia-marina



29°. . .
en él-año de fT; st:gfangeó por su mérito-y Seña­
lados' sefvuito&’todos ■ los 'godos sucesivos■ dé sh car­
rera, hasO el supremo de capitán general delaar-i 
mada. Siendo1 géfe ate-esquadra • y - miembro super- 
riuóierario del' consejo de Guerra r-fue nombrado' 
en abril de 88 al vireinato de Santa Fe, desde don-' 
de , trasladado' al de-Lima , desempeñó estos supe­
riores encargos á-satisfacción-del‘ Soberano , en be­
neficio y con aplauso de los habitantes de aquellos 
lejanos dominios. Restituido á España, y hecho di­
rector general de la armada, se le encomendó 4a 
secretaría de Estado y despacho universal de Ma­
rina en febrero de 1805 » que tuvo á su cargo-has­
ta junio de 1808, en que representando su avan­
zada edad y estado valetudinario, consiguió ser 
exonerado, con las expresiones mas honoríficas, de 
todos estos cargos, y del despacho de la.primera 
secretaría de Estado, que como ministro mas anti­
guo desempeñaba interinamente-• —

Cesando asi en sus funciones públicas, y ente­
ramente dedicado desde entonces al exercicio de 
las virtudes privadas, vio en fin llegar su término 
■con la mas pura y mas dulce de las satisfacciones, 
qual es la de haber consagrado su vida al servicio 
del Reí y del estado, y ai bien de sus semejantes.

Ciencias___Hidrografía.

Continúa el artículo de a\er acerca de las memo­
rias szbré tas observaciones astronómicas he- 

■ shas por los navegantes españoles &c.

No es posible dar en este resumen una ¡dea de 
las muchas expediciones científicas que desde-esta 
¡época despachó el-gobierno para adelantar nuestra 
hidrografía. La de las costas de tisp.iñi'é islas adL 
yacentes, confiada al Sr. D. Vicente Totiño, pro- 
duxo el magnifico atlas español de que con justo 
títtno>:puede gloriarse la nación.--Las dos expedicio­
nes hechas al Magallanes por D. Antonio de Cór- 
-doba , al paso que resolvieron el problema de no 
'Convenir aquel paso para el mar-del Sur, siendo 
-preferente doblar el' cabo de Hornos, ilustraron 
mucho la hidrografía de aquellos mares, y dieron 

-mui curiosas noticias de los habitantes del estrecho, 
de su-sudo, clima y producciones naturales; de 
todo lo que disfruta el público una excelente re­
lación con correctos mapas, y un epítome históri­
co dé las expediciones anteriores , esciito por Don 
Josef de Vargas y Ponce , „en cuyo epítome (di- 
»»ce-el Sr. Salazar) se presentan cómo en una liñ­
udísima miniatura hasta 30 viages executados por 
«diversos navegantes españoles y extrangeros.” i

Los conocimientos que adquirieron en estas ex­
pediciones varios oficiales, aplicados á unas opera­
ciones tan propias de su instituro, proporcionaron 
que qnatro de ellos propusiesen el primer plan, 
que hasta entonces se había presentado, para le­
vantar las cartas de nuestra América septentrional, 
y ya estaba aprobado por el Reí quando presentó 
el suyo D. Aiexandro de Malaspina para dar la 
vuelta al mundo, y que por ser mas vasto, mas 
lucido y recomendable, mereció entonces ia prefe­
rencia. En este vLge, que duró cinco años, y se 
emprendió con grandes auxilios y considerables 
dispendios, se acrecentó mucho el caudal de nues­

tros conocimientos hidrográficos, y de otros relati­
vo* á ciencias naturales , y al comercio y estado 
civil y político de nuestras dilatadas colonias. Pero 
todo quedó obscurecido y sepultado por la desgra­
cia y persecución que padeció Malaspina j y "solo la 
dirección de hidrografía ha podido salvar y comu­
nicar al público lo que la pertenecía por su parti­
cular instituto.

Del reconocimiento del estrecho de Fúca prac­
ticado en t/9¿ por las goletas Sutil y Mexicana 
disfruta el público una cumplida relación ; y me­
recía que se hubiese formado otra del viage que hi­
cieron por tierra desde Valparaíso á Buenos-Aires 
D. Josef de Espinosa y D. Felipe Banzá, descri­
biendo esta ruta, y particularmente la célebre cor­
dillera de los Andes, practicando algunas observa­
ciones astronómicas y experiencias físicas que acre­
ditan los conocimientos y laboriosidad de ambos 
viageros. El Sr. ¿alazar hace una bella pintura de 
la impresión que causa al caminante el contraste de 
la enorme masa de las montañas que forman aque­
lla cordillera, con la inmensa planicie de las Pam­
pas, cuyo horizoute aparece tan ignal y tan mo­
nótono como el del océano. ,, Pero la impresión 
«(dice) que caasan estos varios objetos es de mui 
«diferente naturaleza; porque detenida por todas 
«partes la vista en las erizadas y soberbias cumbres 
«de aquellas sierras, en sus espantosas quebradas 
«y profundas simas, el ánimo al contemplarlas pa- 
« rece como que se siente conmovido de cierto res- 
« petuoso embeleso, mientras que !a uniforme igual- 
«dad de las llanuras, que do fixa la atención en 
«parte alguna, place sí, mas no ocupa ni presenta 
«al viagero imágenes que aviven su curiosidad, ni 
«exciten su ínteres y sorpresa. Alii las grandes y 
«siempre variadas perspectivas de la cordillera 
«enagenan su alma, y encantan su imaginación: 
« aquí la invariable conformidad del extenso hori- 
» zonte qué descubre, la adormece. En fin , él ca- 
» minante perdido , y por decirlo asi, engolfado en 
«la vasta soledad de estos desiertos páramos , es 
«menester que recurra al cielo si quiere saber sn 
«posición sobre la tierra que pisa, valiéndose al ín- 
»tentó de los propios medios que usa en la mar 
«el piloto.”

Entre tanto se adelantaba igualmente la hidro­
grafía de la América septentrional: D. Ventura 
BarcaiztegUi habia trazado en 1788 una carta de la 
costa oriental de Cuba, y los planos de sus puer­
tos, cuyos trabajos continúo después D. Josef del 
Rio por la parte meridional de la misma ida. Las 
expediciones al seno Mexicano y á las Antillas , al 
cargo de los capitanes dé fragata D. Joaquín Fran­
cisco Fidalgo y D. Cosme Churruca , baxo un plan 
extendido por el Sr. D. Josef de Mazarrédo» la que 
ha continuado D. Ciríaco Cevallos en la costa de 
Campeche y Veracruz, y los reconocimientos y 
pianos hechos anteriormente por el capitán de cor­
reos D. Joan Henrique de la Rigada, y el piloto 
de la armada D. Josef de Hevia (que yacían olvi­
dados en los archivos), han suministrado tantas lu­
ces y tan importantes correcciones á las cartas yá 
publicadas, qué no es dudable que el comercio por 
la presteza y seguridad de sus viages, y el piloto 
y marinero por la confianza en sus derrotas, lo­
gren y agradezcan ahora el fruto de tan importan­
tes tareas, (óé continuará.')

EN LA IMPRENTA REAL


